Tomo XXX1L 


N.° 2.° FEBllEliO DE 1869. 


MEDICINA.—¿Son contajíosos los síntomas secundarios de la 
sífilis?—Discurso de don Zenon V. Gaeíe en su incorporación 
a la Facultad de Medicina> el 15 de diciembre de 1868. 


Hace dos meses, mas o ménos, se me presentó una mujer del 
campo, joven, robusta, pero con una úlcera en un pecho que pre¬ 
sentaba todos los caracteres del chancré sifilítico; asegurándome 
que por lo demás estaba perfectamente sana, que hacia mas de 
seis meses no había tenido relación sexual con ningún hombre i que 
creía que esa úlcera, si era ’ contigiosa, se la habría comunicado el 
niño que llevaba éii sus brazos i al que estaba encargada de ama¬ 
mantar. En efecto, sé notaba en el niño algunas manchas en la 
cara i en el pecho como las de la roseóla i ademas pápulas muco¬ 
sas eii la boca. ¿Podían estas pápulas haber contaminado él pecho 
de la nodriza? ¿La sífilis hereditaria'ó mas bien lós accidentes se¬ 
cundarios de la sífilis constitucional son contajíosos? lió aqui una 
cuestión importante que interesa altamente' a la sociedad i que 
me propongo desarrollar en esta Memoria, ya qué se me ha pre¬ 
sentado la oportunidad dé traer ante vósótros mi pequeño contin- 
jente de observación. 

Ricord cree o creía, en virtud de espériméntos hechos sobre el 
mismo enfermo, que el cliancre solo puede ser producido por la 
inoculación artificial o fisiolójica del pus de otro chanerc o del pus 
de un bubón ocasionado por la absorción del pus de un chancro, 
que si a veces la inoculación del pus de un bubón de está natura¬ 
leza nó produce el ehancre, es porque se ha servido del pus estra- 
gariglional; qué hai bubones simpáticos e hideopáticos cuyo pus no 
es inoculable; que los accidentes sifilíticos secundarios o terciarios 
no han podido ser inoculados i que por consiguiente no son conta- 
jiosos. 

lié aquí, pues, los principales fundamentos de la escuela du Midi 
de la doctrina de Ricord, cuyos principios, aunque aceptados con 
desconfianza en la práctica, han estado en boga en el mundo médi¬ 
co hasta el año 60 o 61 en que la Academia de Medicina en Fran- 
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cia contestando a un oficio solicitado del gobierno por Auzias Tu- 
renue declaraba que los síntomas secundarios de la sífilis son con- 
tajiosos. 

La doetrina de Rieord, aunque siempre ba tenido impugnadores 
respetables, eouio Yelpeau, Vidal de Casis, Casenave, etc. ha sido 
sostenida por casi todos Jos sifilógrafos que han hecho mayor nú¬ 
mero de esperiencias, tales eomo Buche en el hospital dn Midi , 
Oullerier en el hospital de Lucerna, Baumé i Diday de León, Ve- 
not de Bordaux, Thiry de Bruselas, Renaut de Toulon, Brousso- 
net i Serre de Moupellier, Aeton i De-Merie en Inglaterra. (Ri- 
cord, Letres sur la sypliilis, páj. 433.) 

Numerosos debates han tenido lugar durante mas de veinte 
años sobre la sífilis; unos negando la eontajLabilidad de sus sínto¬ 
mas secundarios, i otros concediéndole este triste privilejio. Hasta 
que al fin heehos elínieos bien observados, experiencias atrevidas i 
repetidas eon una frecuencia laméntalo i por último el informe de 
la Academia de Medicina, han venido a poner término a la cues¬ 
tión, dando la razón a los eontajionistas. Los mismos sostenedores 
de la doetrina hunteriana, la doetrina de Rieord, los que han con¬ 
tribuido mas a propagarla con sus numerosas esperieneias, como 
Cullerier en el hospital de Lucerna, hospital destinado a la cura¬ 
ción de enfermedades venéreas-en las mujeres, han confesado pú¬ 
blicamente su error, con una franqueza que les honra, digna de 
los hombres que se baten por el triunfo de una causa que en con¬ 
ciencia ereen j lista. Ya los es tranjeros no corren presurosos a oir 
las leeeiones de Rieord bajo los tilos del hospital dio Midi ; Rieord 
mismo los ha abandonado i ha abaudouado también sus lecciones 
clínicas. 

Ahora que se han calmado las pasiones i que esta cuestión está 
resuelta, todos se preguntan con admiración, cómo esta doctrina ha 
dado lugar a tantos debates, a tantas controversias. Es verdad 
que el estudio exacto de los casos de sífilis que se presentan en la 
práctica está rodeado de muchas dificultades; pero por mui nu¬ 
merosas que ellas sean no pueden explicar uua tan notable di- 
verjencia de opiniones. La dificultad, según Cullerier, está en otra 
parte; está en (pie los eontajionistas no han precisado el modo 
como se trasmiten los accidentes secundarios, la forma como apare¬ 
cen, sus síntomas primitivos; se han limitado a decir: hé ah i ob¬ 
servaciones; creed cu ellas; pero sin explicar el modo eomo la sífi- 
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lis lia penetrado en la economía, su puerta de entrada, en una 
palabra. Porque no hai duda que el virus sifilítico es a la sífilis 
lo que la mordedura del perro rabioso es- a la hidrofobia; no pue¬ 
de haber sífilis sin virus sifilítico; no puede haber hidrofobia sin 
mordedura. I la esperiencia habia ensenado a los uo-contajionis- 
tas que el pus de un chancre tomado con una lanceta e insertado 
en el mismo enfermo daba lugar a uu chancro, i la esperiencia les 
habia también enseñado que los accidentes secundarios no eran 
inoculables i que la inoculación eu el mismo enfermo del fluido 
que emana de ellos quedaba sin efecto. De esta diferencia de ca¬ 
racteres de fluido según el lugar en que se toma resultó el prin¬ 
cipio jeneral de Ricord o mas bien de Huiiter —El chancre solopue - 
de ser'producidopor el chancre) los síntomas secundarios de la 
sífilis no son contagiosos . 

Ricord no se creyó jamas en derecho de disponer dé la salud de 
un hombre sano para esperimentar en ól si los síntomas secunda¬ 
rios de la sífilis son contajiosos, es decir, si la inserción debflúido 
que emana de ellos produce el chancre i con él todo el cortejo de 
síntomas que constituyen la sífilis constitucional. No esperi- 
mentó, pues, sobre el hombre sano; i los esperimentos de sus im¬ 
pugnadores eran hechos con tan poca escrupulosidad, se hablaba 
en ellos tan a la lijera del síntoma primitivo que Ricord quedaba 
siempre en derecho para no aceptarlos como comprobantes de la 
falsedad de su doctrina. Otras veces se describía tan mal la fuen¬ 
te en donde habia sido tomado el fluido que debería servir para 
el esperimento, que Ricord lo objetaba diciendo: que se habia creí¬ 
do accidente secundario lo que era un chancre primitivo modifi¬ 
cado. 

Por ejemplo: 

Las dos observaciones de Wallace, esperimentador de Inglate¬ 
rra, publicadas para probar la trasmisibilidad de los accidentes 
secundarios, carecen de todos los detalles que se necesitan para 
arrastrar la convicción. Se trata en ellos de pústulas sifilíticas psy- 
dracias, dataudo en nn caso de catorce dias i eu el otro de cuatro 
semanas, cuyo pus habia servido para inocularlo a dos individuos 
sanols, al uno eu las espaldas i al otro en el prepucio, cuyas inocu¬ 
laciones se pretende que lian sido seguidas de una infección sifilí¬ 
tica. No se prueba eu ellas que dichas pústulas sean verdadera¬ 
mente accidentes secundarios, que las picaduras hayan sido ga- 
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rantidas por medio de un vidrio de reloj, de contactos tan fáciles 
en un hospital en donde abunda la materia virulenta. Solo vein¬ 
tiocho dias o un mes después de la inoculación lia venido a notar¬ 
se en el lugar de las picaduras una pequeña pápula, la qué se 
cubre luego de costras bajo la cual se observa una pequeña úlcera 
superficial i un mes después aparecen los síntomas de la infección 
sifilítica; El tiempo trascurrido entre la inoculación i la aparición 
de los síntomas que se dan como primitivos es bastante largo pa¬ 
ra hacer sospechar de la exactitud de estas dos esperiencias. A 
esto se agrega que haciendo Wallace la descripción de los sínto¬ 
mas; secundarios, los que se presentaron un mes después de la 
aparición de los reputados primitivos, dice que uno de dichos in¬ 
dividuos' tenia rojo e hinchado el rafe i que, según asegura el mis¬ 
mo enfermo, un derrame mui considerable se escapaba del ano 
cuando marchaba. Con razón, pues, no acepta Ricord esta espe- 
rieneia como comprobante de la contajiabilidad de los síntomas 
secundarios i cree que es mui probable que se baya esperimenta- 
do sobre individuos afectados ya de chancro primitivo, contraido, 
al menos, en; uno de ellos a prepostera venere . Suposición tanto 
mas fundada, dice Ricord, cuanto que es el rafe el que se hincha 
en lós chancres del ano, i que en Inglaterra, en donde han tenido 
lugar estas esperiencias, no se acostumbra a buscar en este sitio el 
o Tíj fen de la infección sifilítica. Las costumbres médicas inglesas 
reflejan el pudor que caracteriza a esta nación. 

Las esperiencias de Waller, en Alemania, carecen también de 
todo el rigor i la precisión necesarias. Para una de ellas se sirvió 
del pus de pápulas mucosas con exudación diptérica, situadas en 
jos grandes i pequeños labios de una mujer que tenia un derrame 
vajinal abundante. El niño inoculado con este pus tuvo cuarenta 
i siete dias después de la manifestación de los síntomas primiti¬ 
vos, todos los síntomas de la sífilis constitucional la más bien ca¬ 
racterizada, como cefálaljia, alopesia, infarto de los ganglios poste¬ 
riores del cuello, etc. Pero cu esta esperiencía, como en las demas 
de Waller nada nos garantiza, dice Ricord, que el pus no baya 
sido tomado de uña úlcera primitiva. El flujo que naturalmente 
debería bañar las pápulas mucosas ¿no podría provenir, de un 
chancre en la vajina? Waller no dice que la haya examinado con 
el speculum. Las pápulas mismas ¿no podían ser chañares primi¬ 
tivos modificados? 



SINTOMAS DE LA SIFILIS. 


69 

Jío se puede negar la razón qfte Ricord lia tenido para repudiar, 
las esperiencias de Wallace i las de Waller, porque no hai duda 
falta en ellas la exactitud i prcsicion en la descripción de sus de¬ 
talles los mas necesarios, Pero también es cierto que Ricord lia sido 
mili exijente, lo que lia contribuido mucho a impedir que se hu¬ 
biese resuelto tiempo ha esta importaute cuestión. Por lo espuesto 
se comprende que seria mui difícil que Ricord aceptase corno com¬ 
probante de la falsedad de su doctrina una esperiencia, la mas bien 
hecha, jiorque siempre seria tachada de alguna falta. Unas veces di¬ 
ría que el pus de que se había servido para la inoculación liabia sido 
tomado de un chancre primitivo bajo forma de pápulas mucosas, por 
ejemplo, otras del pus de un accidente secundario hecho con- 
tajioso por la materia virulenta depositada en él accidentalmente 
o por los materiales de la curación, lo que fácilmente se comprende 
en un hospital de venéreos; i otras, en fin, que no se había sabido 
buscar el chancre o accidente primitivo. Agregúese a esto la inmen¬ 
sa variedad de mecanismo de ehanerés primitivos que una larga, 
esperiencia ha puesto a Ricord en aptitud de conocer en todos 
sus detalles i se comprenderá cuán difícil es presentar una espe¬ 
riencia que sea irreprochable, Hé aquí un ejemplo: un alumno in¬ 
terno del hospital du Midi se hace inocular en ambos antebrazos 
por un profesor del mismo hospital el pus de unas pústulas costro¬ 
sas aglomeradas, que un enfermo sifilítico presentaba en la rejion 
torácica, i que es de suponer el medico i el alumno hayan conside¬ 
rado con justicia accidente secundario. EL pobre alumno tuvo un 
chancre en los puntos de inserción del pus, i poco tiempo después 
aparecieron accidentes secundarios perfectamente bien caracteriza¬ 
dos como infarto de los ganglios cervicales posteriores, cefalaljia 
nocturna, alopesia, erupciones costrosas del cuero cabelludo i placas 
mucosas del velo del paladar. ¿De qué naturaleza eran los acciden¬ 
tes que suministraron el pus inoculado, pregunta Ricord. El enfer¬ 
mo, aunque bajo la influencia de la sífilis constitucional datando 
de seis meses. ¿No podía contraer nuevos accidentes primitivos, ac¬ 
cidentes ilimitados en su número e infinitivamente variados en su 
sitio? Con este modo de raciocinar, señores, es imposible llegar án¬ 
dese ubrimicnt o de la verdad. Aun mas, el mismo Ricord toma con 
la lanceta el pus de una erupción costrosa ulcerante de la rejion axi¬ 
lar que tenia el aspecto do las ulceraciones pustolosas crustáceas 
pertenecientes a la sífilis constitucional lo inocula en la pierna del 
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mismo enfermo i obtiene resultados positivos. Este heeho pasó en el 
hospital diiMidi , a la vista de los numerosos alumnos que seguían 
la clínica de Ricord, como puede verse leyendo la obra de este au¬ 
tor lettres sur la syphilis páj. 179. Pues bien, en lugar de eonelui r 
que los síntomas secundarios son contajiosos entraen averiguacio¬ 
nes i deseubreque un enfermo veeino afectado de chanere fajedé- 
nico délos órganos jenitales le liabia hecho el servieio de curarlo. 
De donde saca por eoseeueneia forzosa lo había inoeulado eon sus 
dedos contaminados con la materia virulenta. 

No tengo a la vista las esperieneias que hizo la Comisión nom¬ 
brada por la Aeademia de Medieina en Francia para eontestar al 
oficio del Gobierno que solicitaba saber si eran o no contajiosos 
los accidentes secundarios de la sífilis. Pero sé que la Aeademia 
eonforme a las esperieneias heehas contestó afirmativamente i que 
Ricord que era uno de los miembros de la Comisión i que había 
presenciado dichas esperieneias, sin tener nada que objetarles, no 
quiso firmar el informe de la Comisión, i en la discusión que eon 
este motivo tuvo lugar en el seno mismo de la Aeademia dijo que 
renunciarla a su doctrina solo cuando sus propias esperieneias le 
probasen que estaba en el error. 

Se presume que este profesor no tardará mueho en haeer renun¬ 
cia formal de su doetrina, porque según diee Langlebert, un joven 
intelijente discípulo fiel de Ricord que ha tomado la tarea de re¬ 
producir exactamente las ideas del maestro, aeaba de publicar una 
obrita eon el título de Contajio sifilítico , en la que aeepta él, i po- 
dria deeirse Rieord que, los accidentes secundarios de forma su¬ 
purativa son contajiosos i que el producto de su contajio es 
un chancrc. Desgraciadamente, añade Langlebert, el autor ha 
descuidado mueho la parte histórica del asunto, pues se limita 
solo a decir que es un asunto nuevo i que ha sido publica¬ 
do mui recientemente pero sin citar ningún nombre propio. 
Este olvido es tanto mas notable cuanto que el 13 de febrero de 
1836, época en que la escuela du Midi sostenia aun la doctrina 
funestísima de la no-eontajiabilidad de los accidentes secundarios, 
Langlebert formulaba este hecho delante de la Sociedad del Pan¬ 
teón en esta frase.— La sífilis constitucional tiene constantemente 
por punto de partida un chancrc endurecido , aunque haya sida 
comunicado por el producto de un accidente secundario . He aquí 
como Langlebert llegó a este importante descubrimiento. Dejo la 
palabra a Langlebert. 
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CÍ A1 principio de mi práetiea i de mi enseñanza sobre las enfer¬ 
medades venéreas, lie debido a falta de esperieneia personal sufi¬ 
ciente, aeeptar completamente las ideas dé la- antigua eseuela <lv 
Midi , tocante al no-contajio de los síntomas sifilíticos secundarios. 
Durante los dos o tres primeros años, viendo siempre, como lo veo 
ahora, principiar la sífilis por un ehanere* i ereyendo^ en mi espíri¬ 
tu prevenido que mi ehanere no podía ser. producido sino por un 
accidente semejante, me afirmaba mas i mas en mi eonvicciom 
cuando un heeho sobre el cual no pod'ia hacerme ninguna ilusión 
vino en fin a descubrirme la verdad i a mostrarme la lei, se gun la 
cual se desarrolla i se trasmite la sífilis constitucional.—Una mu¬ 
jer, a quien euraba mas de un ano de varios.aeeidentes de sífilis 
eonstitueional vino a* consultarme sobre una nueva erupeion de 
placas mueosas en» la vulva. Esta mujer, habiéndome preguntado 
si podia entregarse a-su amante, sin temor de eomuniearle la en¬ 
fermedad, le eontesté afirmativamente, convencido eomo estaba de 
que no eran eontajiosos Tos aeeidentes secundarios,, i habiendo ob¬ 
tenido por un examen de los mas atentos i minuciosos La eonvie- 
eion absoluta que no tenia otros. Desgraciadamente algunos dias 
después, su amante tenia en el miembro ain ehanere endurecido, el 
que fué seguido en el término ordinario' de los accidentes de la 
sífilis eonstitueional. Así, pues, las placas* mucosas, aeeidentes se¬ 
cundarios por excelencia, produjeron*en este easo un elianere in¬ 
fectante.” 

Refleeeionando Langlebert sobre - este heeho llego a compren¬ 
der que si los accidentes secundarios son eontajiosos, no es 
trasmitiéndose en ferma de aeeidentes-secundarios, sino reprodu¬ 
ciendo la enfermedad toda entera, principiando por consiguiente 
por el elianere.—Nuevas observaeiones no tardaron, en confirmaiLo 
en esta idea. 

Primer easo.—Un individuo que tenia placas-mucosas en la bo~ 
ea, resultado de una sífilis constitucional, tuvo relaciones eon una 
mujer i le eomnnieóun ehanere infectante en el pezón de la mama 
izquierda, acompañado de un iiigurjitaraiento múltiple e indo*- 
lente de los ganglios de la axila. La enferma que no tenia absolu¬ 
tamente nada eu los órganos jenitales confesó que su amante ae 
liabia entregado eon ella a una costumbre antigua i había con¬ 
tundo así la enfermedad. Poeo tiempo después esta mujer tuvo la 
reseda, ulceraciones en la garganta i placas de psoriasis palmar. 
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Segundo easo.—Un individuo se le presenta a Langlebert eon 
una pequeña ulceración en el glande de la que se había apercibido 
solo cuatro dias antes, sin induración ninguna, pero eon una ten¬ 
sión en los glanglios de la ingle que lo puso en inquietud. De to¬ 
dos modos cauterizó la herida, la escara no tardó en desprenderse 
dejando una ulceiación superficial que luego cicatrizó con hilas se¬ 
cas. Langlebert que liabia creido que todo estaba terminado tuvo 
luego que salir de su error, viendo pocos dias después que había so¬ 
brevenido una induración debajo i al rededor de dicha íilcera i que 
la tensión ganglional de la ingle izquierda había aumentado i que 
por consiguiente se trataba en este caso no de un chancre simple 
sino de un chancre infectante. En efecto, al mes siguiente el enfer¬ 
mo fué afectado de placas mucosas confluentes en el paladar i en 
las amígdalas i mas tarde de una roséola papulosa. La mujer que 
liabia contaminado a este individuo entre otros accidentes de la 
sífilis tenia pápulas mucosas lijeramente ulceradas al nivel del ori¬ 
ficio vulvo-vajinal. Nótese bien que en este caso la induración del 
chancre ha sobrevenido algunos dias después cuando ya se había 
notado la tensión ganglional. 

Para los que han sido educados en la doctrina de Ricord, para 
los que creen que el chancre solo es producido por el chancre, pare¬ 
cerá mui estrado que pueda ser producido también por un acci¬ 
dente secundario, i sin embargo, conforme a la razón i a la lójica 
lo estrado seria que no sucediese así. 

La sífilis es una enfermedad contajiosa como lo es la viruela, la 
escarlatina, la hidrofobia, etc. Las enfermedades contajiosas eo- 
mienzan siempre por sus síntomas prodrómicos o primitivos, cual¬ 
quiera que sea el estado o período de la enfermedad que la haya 
comunicado. En las enfermedades contajiosas hai también una 
sucesión eonstante e invariable de los fenómenos que las caracte¬ 
rizan; de modo que se puede predecir el accidente que debe sobre¬ 
venir, su duración i aun su edad. 

La sífilis que, como lo acabamos de decir, es una enfermedad con¬ 
tajiosa, que como las de su clase debe su existencia a un virus, 
al virus sifilítico, es lójico creer que siempre manifieste su aparición 
por sus síntomas prodrómicos o iniciales. La evolución de sus. 
fenómenos debe ser siempre regular i constante, conforme con las 
leyes de las enfermedades contajiosas i las de la naturaleza vivien¬ 
te: incubación, chancre, i luego la pleyada de síntomas secundan 
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ríos. El grano que se siembra no produce inmediatamente la flor i 
en el centro el grano maduro. 

Por lo espues to se comprenderá que no debe esperarse ver a la 
inoculación del pus de los accidentes secundarios, trasmitir el 
mismo accidente secundario sino la enfermedad toda entera, co¬ 
menzando por su síntoma primitivo, por el chancre. 

El olvido de esta importante lei de la naturaleza es lo que ha 
hecho que se ^mantenga por tantos años sin resolverse tan importan¬ 
te cuestión. ¿Cuándo habéis visto, preguntaban los no-contajio- 
nistas trasmitirse el accidente secundario por la inoculación artifi¬ 
cial o fisiolójica? Jamas! Luego no son contajiosos; luego lo único 
contagioso es el chancre, que es lo único que se trasmite por la ino- 
culacion. A esto los contajionistas no sabianqué contestar, por¬ 
que olvidaban la lei de la trasmisibilidad de las enfermedades con-, 
contajiosas, i se limitaban solo a presentar hechos bien.ro mal ob¬ 
servados que los no-contajionistas no aceptaban, tachándolos de 
los modos que ya hemos dicho. 

Si los accidentes secundarios son contajiosos ¿por qué, deeia Ri- 
cord, el resultado de nuestras inoculaciones ha sido siempre negati¬ 
vo? Porque olvidando las leyes de la trasmisión de las enfermeda¬ 
des contajiosas, se le podría responder ahora, habéis esperimentado 
sobre el mismo enfermo; otro habría sido el resultado si hubieseis 
esperimentado sobre el hombre sano.' Aplaudimos el respeto que 
habéis tenido a la salud de vuestros semejantes, pero miéntras tan¬ 
to habéis hecho hacer a la ciencia falsa ruta. ¿I por qué, entonces, 
replicaría, Ricord, no ha sucedido lo mismo con la inoculación del 
pus del chancre? Jamás, o a lo ménos mui escepcionalmente se le 
podría contestar lograreis inocular en el mismo enfermo el pus del 
chancre endurecido, porque su induración, según la esperiencia, so¬ 
breviene después que se ha contaminado con el virus sifilítico to¬ 
do el sistema en jeneral; el chancre endurecido no es infectante co¬ 
mo lo habéis enseñado; significa solamente que la economía está 
ya infectada, i un terreno de esta naturaleza no es aparente para 
la inoculación del mismo virus sifilítico. No sucederá lo mismo 
con la inoculación del pus del chancre no indurado, del chancre 
que significa que la economía no está todavía infectada: este es el 
único inoculable. 
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Señores: 

Al terminar mi discurso i después de espresaros mi profunda 
gratitud por el honor que me habéis dispensado, llamándome a 
ocupar entre vosotros el asiento de mi ilustre maestro don Vicen¬ 
te A. Padin; séame permitido consagrar un tierno recuerdo a su 
memoria i hacer una tijera reseña de su vida, toda ella consagra¬ 
da al bien de la humanidad. 

Nacido el doctor Padin el 25 de junio de 1815 en la ciudad de 
Valparaíso, hijo lejítimo del señor don José Antonio Padin i de la 
señora doña María del Tránsito del Valle Ruiz, dedicó sus pri¬ 
meros años al estudio que podía hacerse en el lugar de su naci¬ 
miento; pero bien pronto sintió la necesidad de cultivar sus fa¬ 
cultades en mas vasta escala con cuyo propósito se trasladó a San¬ 
tiago el año de 1834 a cursar los ramos de Humanidades en el Ins¬ 
tituto Naeional, único establecimiento que en aquella época pro¬ 
porcionaba, aunque de una manera mui deficiente, los elementos 
necesarios para iniciar una oarrera profesional. 

El fruto de sus trabajos cu este nuevo establecimiento no tardó 
en hacerse notar, pues en el curso de Filosofía obtuvo relevantes 
pruebas del aprecio i distinción que sus conocimientos le granjea¬ 
ron en el estudio de este ramo. 

Las primeras inclinaciones de Padin, concluido el eurso de Hu¬ 
manidades, fueron por la medicina, no obstante el triste papel qne 
desempeñaban entonces en la sociedad los hombres cuyos senti¬ 
mientos humanitarios eran hartos superiores a las mezquinas apre¬ 
ciaciones personales; i a la verdad, se necesitaba bastante despren¬ 
dimiento para abrazar una profesión relegada por la preocupación 
popular a los hombres sin antecedentes i a las iutelijencias vul¬ 
gares. 

Terminados sus estudios de Humanidades quiso desde luego dar 
principio a los de medicina, pero tuvo que esperar dos años la 
apertura del segundo eurso, pues entonces como hasta hace 
poco, la carencia de profesores solo permitía abrirlos de tres en 
tres años. Sin embargo, este tiempo no fué estéril en conocimien¬ 
tos para el doctor Padin; dedicóse al estudio de la lcjislacion i del 
derecho, i a la verdad que a haber continuado en este nuevo tea¬ 
tro de las letras hubiera ocupado un puesto no menos distinguido 
que en el de la medicina a que le llamaban sus primeras tenden¬ 
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Tan pronto como se abrió el nuevo curso de medicina, el año de 
1838, dio principio a sus nuevos estudios. La medicina entonces 
era una ciencia que se encontraba en Chile en la época de la in¬ 
fancia. Uno que otro hábil extranjero empezaba a descorrer el velo 
de nuestra ignorancia i a hacer jerminar en el eorazon de los chi¬ 
lenos el amor por tan bella ciencia, la eieneia de la humanidad. Un 
hombre nacido del pueblo, con brillantes destellos de intelijencia 
pudo en medio de la ignorancia de la época que le vio nacer, for¬ 
marse, mediante sus solos esfuerzos, un caudal de conocimientos, 
sino elevados relativamente al adelanto de la vieja Europa, al me¬ 
nos de un mérito práctico indisputable: este hombre era don Pedro 
Moran. Discípulo suyo fue Padin en Anatomía, Pisiolojía e Hijiéne- 
En Patolojía interna, Terapéutica i Medicina legal, lo fue igualmen¬ 
te del doctor don Guillermo Blest a quien un accidente casual trajo 
a nuestras playas para que fuera uno de los fundadores de la medi¬ 
cina racional basada en los sólidos conocimientos déla Anatomía! 
Fisiolqjía. En Patolojía esterna, Cirujía i Obstetricia tuvo la suerte 
de oir la elocuente voz del sabio doctor Sazié, que fué quien echó 
en Chile las bases de una Cirujia ilustrada. 

El brillo que Padin supo hacer resaltar en el cultivo de estos ra¬ 
mos fué harto notorio, obteniendo en gran número de ellos el pre¬ 
mio que siempre se concede a la intelijencia i al saber, i lo que es 
mas la confianza de sus maestros en sus sólidos conocimientos, a 
tal punto que le confiaran sin vacilar el desempeño de las elases 
que ellos rejentaban. 

Se graduó de bachiller el 4 de abril de 1846 i el 23 del mismo 
mes era nombrado cirujano del ejército. El l.° de agosto de este 
año se graduó de licenciado en la facultad de medicina i el 4 obtu¬ 
vo el diploma de Médico i Cirujano. 

Por entonces existia en Santiago una sociedad médieo-quirúrjiea 
destinada a despertar el entusiasmo por estos estudios en la na¬ 
ciente escuela del pais. La envidiable reputación de que gozaba 
ya el doctor Padin, aunque recien salido de la escuela, su entu¬ 
siasmo por todo lo que se relacionaba con las ciencias médicas i su 
amor infatigable al trabajo no pudieron pasar desapercibidos a tan 
ilustre sociedad i el 2 de junio de 1847 se hizo un honor en con¬ 
tar a este intelijente joven en el número de sus miembros. 

Háeia esta misma época se abrió un concurso para proveer las 
clases de Anatomía, Fisiolqjía e Ilijieue, vacantes por renuncia del 
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doetor Lafargue que las servia. Brillantes intelijeneias se presen¬ 
taron a tomar parte en esta honrosa lucha del saber; se batieron 
con entusiasmo, pero Padin quedó dueño del campo i desde esa 
feeha desempeñó las mencionad as clases hasta el 26 de febrero d 0 
1851 en que viéndose la necesidad de erear nuevos profesores, para 
dar así mas ensanche a los estudios médieos, se le eliminó de la 
Anatomía e Hijiene, para eneargarle la de la Medicina legal i Fi- 
siolojía, en cuyo puesto lo sorprendió la muerte el 28 de abril del 
presente año. De esta manera su vida fué un prolongado i cons¬ 
tante estudio de la ciencia i del profesorado que supo elevar a una 
altura bien digna de sus antecedentes. 

Nombrado miembro de número de la Facultad de Medicina el 
5 de oetubre de 1848, presentó a su incorporaron una interesante 
memoria sobre el hábito i sus influencias en el organismo huma¬ 
no, trabajo que mereció el aplauso de los hombres de saber. 

A poeo de entrar en el desempeño del curso de Fisiolojía notó 
Padin que los testos adoptados hasta entonces no eran los mas 
a propósito para facilitar a los alumnos el estudio o inculcarles las 
doctrinas mas sanas i confirmadas por la esperiencia, los unos por 
encontrarse a alguna distancia ya de los principios que los adelan¬ 
tos modernos han venido a estableeer como mas exactos; los otros, 
porque aun euando abrazaban estos principios eran demasiado la¬ 
tos para el aprendizaje durante el eorto tiempo que a él se asigna. 
Indueido por esta idea redactó un testo de fisiolojía, que sin te¬ 
ner las juetensiones de ser una obra aeabada, contenia de una ma¬ 
nera sustaneial i ordenada las mejores doctrinas de los fisiolojistas 
modernos. Esta obra fué aprobada por la Universidad i sirvió de 
testo a los alumnos. 

El 3 de setiembre de 1863 la Facultad de Medicina le elijió De¬ 
cano, puesto a que le elevaban los muchos títulos conquistados 
por él ante la ciencia i la sociedad. Una vez elevado a la decana- 
tura, preocupado siempre por el interes jeneral, propuso i obtuvo 
la división de la Facultad en comisiones que trataran i procurasen 
ventilar del modo mas práetico las principales cuestiones ligadas 
con las necesidades del pais. Organizó uii proyecto del eurso de 
Flebotomía i del arte del dentista que fué aprobado por el Supre¬ 
mo Gobierno i a euya planteacion se debe el que la República 
eucnte ya con un buen número de flebótomos ilustrados. 

La Sociedad de Farmacia le eontaba también entre sus miera- 
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bros desde noviembre de 1863 i en ella dio pruebas liada equívo¬ 
cas de su interés por la estabilidad i adelanto de esta asociación 
destinada a reportar grandes bienes al pais. 

Después del fallecimiento del doctor Sazié, la Junta de Bene¬ 
ficencia le asignó un nuevo lugar entre sus miembros i sin duda 
que sacó grandes ventajas de sus conocimientos i filantropía. 

A mas del testo de Fisiolojía que hemos ya mencionado, el doc¬ 
tor Padin se. ocupó de varios otros trabajos científicos entre los que 
figura uno sobre los baños de Apóquindo; escrito en una época en 
que aquellas aguas eran casi del todo desconocidas; vino a inieiar 
la nueva via en que debia entrar este establecimiento una vez de¬ 
terminada la importancia medicinal de sus aguas. 

Entregado de una manera absoluta a la ciencia que abrasara 
desde sus primeros años eon tanto entusiasmo se le veia propender 
siempre por todo aquello que a ella se relacionase. La fundáeion 
de un periódico de medicina parecíale una necesidad tanto mas 
sentida euanto que había en el pais un erecido número de médicos 
capaces de figurar eon honor en las filas de los cultivadores de la 
ciencia de Hipócrates. Deseaba ardientemente su realizaeion i lo 
efectuó el 2 de diciembre de 1867 en que apareció el primer número 
del Médico Práctico . 

Padin era uno de esos hombres para quienes la vida es el trabajo. 
No desperdiciaba ni aun los cortos momentos que le dejaban li¬ 
bre sus muchas ocupaciones i su numerosa clientela. Durante ellos 
seguía con interés los destinos políticos de su patria. Liberal por 
conviceion; fué electo diputado propietario por el departamento de 
Rancagua a dos lej isla turas.—La creación d.e un internado de me¬ 
dicina era uno de sus mas constantes desvelos. Habia redactado al 
efecto un proyecto que presentó al cuerpo lejislativo cuando en su 
nuevo asiento se le presentó la oportunidad de llevar acabo su pro¬ 
pósito concebido i alimentado sin desmayar desde mnehos años 
a tras; desgraciadamente no tuvo la gloria de verlo realizado. 

.Así pasó; señores la vida del hombre cuyo recuerdo vivirá aun 
mas allá de la soeiedad a quien sirvió con sus luces, con su abne¬ 
gación i desprendimiento. Filántropo por exclencia, jamás ambicio¬ 
nó otro premio a sus fatigas que la dulce satisfacción que esperh 
mentaba cuando acallaba un grito de dolor, cuando arrancaba a 
la muerte una do sus víctimas. Dotado de un corazón sensible i 
jeneioso no podía oir sin conmoverse los jemidos de la lnunaui- 
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dad; cada enfermo era para él un hijo a quien asistía con el tier¬ 
no cariño del padre que vela solícito la salud del ser querido. 
Amigo leal i sincero; hombre honrado i virtuoso, jamas una man¬ 
cha empañó la pureza de sus acciones. I si algunos, olvidándose 
do que era hombre, le echan en cara deslices imprescindibles a 
nuestra naturaleza flaca i en todo limitada, puede contestárseles 
con aquel verso de Horacio al hablar de las obras de Virjilio: “ubi 
plura nitens non ego pancis ofendar maculis ” Las lágrimas que 
regaron su tumba i el imperecedero recuerdo de su memoria son 
las pruebas mas elocuentes de que supo hacer el bien. 

■ ■ ■ ■ . .— ■ 

PIO IX DEFENSOR DE LA LIBERTAD.—Discurso de 
incorporación del reverendo padre provincial de los mercenarios, 
Eral Benjamín Rencoret , en su incorporación a la Facultad de 
Tcolojía y leída el 5 de enero de 1869. 


Señores: 

Una de las glorias del presente siglo será, sin duda, el augusto so¬ 
berano que, sentado en el mas bello trono del mundo, rije hoi los 
destinos de la cristiandad. Heredero del nombre de Pió VI i Pió Vil, 
Pió IX lo ha sido también de sus dolores i de sus triunfos. Víctima 
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de una revolución sacrilega, se ha visto desposeído de sus dominios 
i obligado a buscar su salvación en el destierro. Como esos dignos 
predecesores suyos, la voz de la impiedad lo ha maldecido, i en el 
corazón de cada uno de sus hijos se alza un altar, para venerarlo co¬ 
mo al padre de las almas, como al digno representante de Jesucristo 
i al monarca bajo cuya inano benéfica viven felices los pueblos. 

A pesar que el brazo divino se ostenta visiblemente protector de 
su sagrada persona i sumerje en el desorden la nacionalidad que se 
levanta sobre el despojo de los Estados que la impiedad le arrebata, 
los enemigos del bien se ciegan i continúan derramando en los espí¬ 
ritus la hiel del odio en que abundan para con el manso i benigno 
Pontifico. 

Todos los dias se les oye clamar contra el absolutismo i la arbitra¬ 
riedad del Papa i de la corte romana. Pió IX es el tirano que impo¬ 
ne un yugo de hierro a la iutelijeñeia, que somete a dura servidumbre 
los pueblos, que todo lo absorbe bajo su mano, mediante,una orga¬ 
nización social i unas leyes, deducidas a hacer de los Estados ponti- 









